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n unos llamados zuba

mar de batall?nesfi, co y el don Alfonso y la 
bosque parec1an eras, oí e de Palo
doña Blanca. En otro gruta ~cababan de 
mera, dis!ant~ sólo uf~;i~~\nunciaban la 
llegar emi~anos que ª le iones 
presencia de las hárbar:!ría\obre°Cuenca la 

Antes de amanecer c hambrienta y se 
tur~a des:13-addida,.~J~~ ?iscosa si las peñas 
har1a duena e a cie oponían una brava de
y los corazones no 
fensa. 

XXIII 

R 1 'do en el cuarto de la fonda, pasé_dla 
ec U1 • d or el tumultuoso _rm o 

noche muy a
1
gita ~ P Además me inqu1etaha 

que d~ la cal e venliliiera vuelt~ á mi Iado,_no 
que Sil vestrhf ci!a falta su presenci~, smlo 
porque me le hubiera ocurrido a -
por el temo: d\fe anso filósofo le esperé 
gún desav10. ~ as tampoco vino á la 
hasta la madruga~a, m é e hab'ía encon-
mansión ho~ped~ril.;1~~s di~ólicas sacerdo
trado á su h1Ja, i ~tenían en sus nefandos 
tisas venustas e r ecer las cornetas tocaron 
cubículos. Al f1ªn las ~nas en el interior de 
dia.D;a cerci y e{°s, en el campo, ocupado ya 
la ciudad, ~s o ras sorné un momento á la 
por los carhst_as. Me a vi en las crestas de 
ventana de m1 cuarli fusilería. Poco después 
los cerros h"?IDazo los términos cercanos. 
empezó el tiroteo en 
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Dijéi:onme que los sitiadorea atacaban la 
Puerta del Castillo, y que ya eran dueños de 
un barrio del mismo nombre, situado extra
muros de la ciulai. 

Bajé al comedor, donde el patrón y otros 
que con él estaban me dieron noticias des-

. consoladoras. Las fuerzas que habían de de
fender á Cuenca eran harto débiles: cuatro 
compañías de la Reserva de l'oledo, un es
cuajrón de Lanceros del Regimiento de Es
paña, otro de Carabineros, algunos Guardias 
civiles, y dos centenares de Voluntarios, gen
te ~or p_unto general poco aguerrida. Las 
fortificaciones se reducian á unas verjas de 
hierro, arrancadas de las iglesias para po
nerlas en las entradas de la ciudad vieja, y 
á unos cuantos remiendos echados de cual
quier manera en la vetusta muralla. Cuatro 
-0añones con insuficiente servicio de artille
ros oran las únicas piezas disponibles para 
tener á raya al enemigo. 

El fuego siguió muy nutrido durante lama
ñana. Poco antes de las once, los vecinos 
-de los arrabales, creyéndose poco seguros en 
aquella parte de la ciudad, empezaron á tras
ladarse á toda prisa á la ciudad alta. Mi pa
trón y su mujer, personas sencillas y afables, 
se empeñaron en llevarme consigo. «Caba
llero-me dijo el fondista,-aquí no puede 
usted quedarse, porque esto está muy malo. 
Véngase con nosotros. Allá, en los altos de la 
Plaza de San Nicolás, tenemos una casita en 
paraje resguardado de los zambombazos que 
~tizan esos perros. Coja usted su ropa y los 

.. 



260 B. PBREZ GA.LUÓS 

efectos de valor; nosqtros sal varemos lo. que· . 
podamos. Bueno que se lleve el diablo nues
tros intereses, pero la vida no queremos per
derla ... ¡Ay, caballero: lo peor para la pobre 
Cuenca es que tenemos el enemigo en casal 
Muchos vecinos, muchas familias de acá son 
carcundas hasta los tuétanos. Conque hágase 
eargo ... » 

Por el puente de la Puerta de Valencia me 
llevaron á un barrio de calles pinas, angos
tas y obscuras. Entramos en una casa de n0c 
sé cuántos pisos: la escalera no tenía fin. En 
un desván lleno de pobretería de ambos sexos 
hallé albergue que parecía seguro de las ba
las, mas no lo era de insectos y alimañas 
molestas. En aquel camaranchón traté inútil
mente de conciliar el sueño. Pasada la infer
nal noche, decidí cambiar de alojamiento, y 
bajé á otros pisos donde encontré m_ejor com
pañía, personas amables que me dieron pan 
y vino para sostener mis fuerzas. Entre los 
allí refugiados había un chico de tipo gita
nesco, vivaracho y más listo que el hambre, 
el cual salía y entraba á cada momento, tra
yéndome noticias de lo•que ocurría. 

Por aquel galopín supe que se habían apo
derado los sitiadores de la Carretería y calles 
inmediatas, saqueando casas y tiend¡is con. 
infernal estrépito. Supe también que los car
listas quisieron parlamentar junto al Insti
tuto; pero el Brigadier don José de la Iglesia, 
Gobernador Militar de la Plaza, hombre tan 
chiquitín como bravo, les mandó á escardar
cebollinos ... Mientras el chiquillo andaba re-
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-corriendo lo~ sitio~ donde más empeñada era: 
la ludi~_ha, IIll patron, dolorido y suspirante 
me JO: «Caballero, nos quedamos sin agua' 
.Esos ~afres han cortado el acueducto en ei 
caseno de la Cn~va del Fraile.» La patrona 
llor~ndº' agrego: «¡Ay, Virgen Santísima' 
manana no habrá ya pan en Cuenca! El o~ 
que amasaron hoy se lo arrebata la genfu en 
1~ calle, y los pobres que están batiéndose no 
11enen qué comer.» 

1 
Por 1~ tarde, volvió despavorido el chicue

o contandonos que había un fuego horroroso 
¡n la cuesta de T~rros, Matadero, Jardín de 
as ~arteras, Retiro, San Miguel y las An

.gustia~,. con la mar de muertos y heridos 
~ni VleJ~ que vino después nos dijo que lo~ 
. o untar10s, con el cañón que habían ues-1º en una de las ventanas del Instituto,pesta-

an abrasando á los carcas. Otra vieja con 
las sayas en la capeza, compareció ant~ nos
otros y nos largo un relato terrorífico del 
fuego ~e hacían los carlistas desde las ca
¡as ?Ontlguas á las puertas del Postigo Va-
en~ia y con_vento de la Concepción.' Los 

pobres car~bmeros' soldados y voluntarios 
que defend1an aquellos lugares caían como 
moscas. 

~a noche fué pavorosa. Los insectos la 
fetidez ,de las habitaciones atestadas de g[nte 
fixpu~aronme de la casa. Bajé á la calle pre-

rieD; 0 que me :natase una bala á mofir de 
~ fixia Y as~o_. Tirado en el suelo, entre un 
ciego, dos li~1ados, un 111in fin de mujeres y 
rapaces medio desp.udos, me enteré de que 
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los caribes que llamaban Zuavos habían in
tentado vadear el Huécar, siendo rechazados-. 
por unos cuantos Lanceros. Las llamas de
los incendios daban á la ciudad un aspecto
de siniestra desolación. 

El hambre, el miedo y el cansancio me 
obligaron á meterme en el zaguán de un& 
casa, y arrimándome á un bulto que debía de.
ser un durmiente envuelto en mantas, des
cabecé algunos suetíos. Al amanecer, noté 
(1!10 el tiroteo había disminuido considera
blémente ... Dijéronme que los carlistas des
mayaban por la tenaz resistencia del pueblo
en el día anterior. 

A meJia mañana, advertí grande anima-
ción en la ciudad. Corría la noticia de que se
aproximaba una columna de tropas del Go
bierno mandada• por un tal señor Calleja. 
«¡Ay, Dios mío-exclamaba todo el mundo,. 
-que venga wonto ese Calleja!» Contagiado 
yo de estas fublicas alegrías, y sintiendo los. 
horrores de hambre, trepé p(lr los empina
dos escalones de una calleja angosta, en bus
ca de un alma caritativa que me diera un 
pedazo de pan. Torciendo á mano derecha, 
vi venir hacia mí un esqueleto que me estre
chó en sus brazo!!. ¡Por San Julián bendito! 
El esqueleto cuyos huesos chocaron con los 
míos era don José Ido del Sagrario. 

«¡Ay, don José de mi a1ma!-exclamécon. 
grande alegría;-t,está usted muerto~ 

-Por milagro no estoy muerto-me con
testó Ido.-Sepa Vuecencia que una bala me 
atravesó de parte á parte. 
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. -A ver, á ver; enséñeme esa tremenda he
nda. 

-No ~s d~ cuidado. Mire, ha sido en el 
chaqueton. El pruyectil lo pasó de parte á 
parte.·~ i Ay, don Tito, toda la noche liuscán
dolel No ha si<lo mala suerte encontrarle aho
ra para poder decirle ... 

-Cuénteme, don José· ¡ha encontrado á 
la niña? ' 

-Sí se~or. Estuvo algunos días en ·una 
cas~ de, picaronas; pero ya ¡gracias á Dios! 
ha id~ a para_r á ~ugar más honesto, aunque 
no dei todo limpio. ¡Ah, señor déjeme usted 
que suspire! ' 

- Yo también suspiro, don José pero de 
hambre. ' 

-¡,Ham~re Vuecencia, Ilustrísimo Señor, 
Pu~s aqu1 tengo yo pedazos de pan para 
Usi~. CoJ?alo, que es h,1stante bueno.» 

V1 el cielo abierto. Me abalancé á los men
drugos, Y para comerlos con más comodidad 
me s~uté eu ?,ll escalón, en medio del arroyo. 
Lo mismo h1zu Ido, y en aquel momento se 
nos acercaron unos pobres perros que olieron 
el pan. No tuvimos mas remedio que darles 
algo de lo que nos sobraba. 

«Ya que este corto desayuno me aclara un 
poc~ las entendederas-dije al filósofo _ 
prosiga el cuento de la infeliz Roaita. ' 
. -Pues, nada: que hace días está al servi

c10 de un señor Canó?igo, muy aper.;onado y 
muy galán, que la tiene en su casa en cali
dad ~e donc~lla para todo y con honorea de 
sobnna. Allí he pasado yo la noche bien 
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resguardado de esta horre1;1-da trifulc~, y de 
allí salí á buscará Vuecencia para llevarmele 
conmigo. . . , 

-¡,A casa del CanomgoL. ¡S1, hombre, va-
mos! Allí estaremos bien seguros, porque su

, pongo que el amo de Rosita será carcunda 
neto. 

-Sí que lo es, pero buena persona y. ~uy 
torero con perdón. Está loco por la mna ... 
Vamo~, vamos ... Pero ¡ay de mí! bu~cando 
á Vuecencia me he perdido_ en el laberm~o de 
estas rinconadas y costarullas, y no se por 
dónde volver allá.» . , 

En esto, oímos que de la parte baJa ve:¡;na, 
con gran clamor d~ gente, estru~ndo de c~
taclismo. Unos ancianos que subian nos di
jeron que en la calle de la Moneda, los bra
vos defe;sores arrojaban petróleo con la 
bomba de incendios del Municipio sobre las 
casas de la calle de los Tintes, ?cupad~s por 
los carlistas. No pudiendo _rea_hza~ su mten
to lanzaban á mano el liquido mflamable 
co~tenido en botellas. Huyendo de la quema 
seguimos call~ ~rriba, acelerando -~l. p~so. 
Don José casi sm resuello, me d1Jo. «oNo 
sabe, do~ Tito, 4:1e _ayer tuvieroJ?- los car
listas una gran perdida? r;l ca~ec1lla Sega
rra quedó muerto de un balazo Junto al con
vento de la Concepción, al atacar la Puerta 
de Valencia. · 

-¡,Segarra? Pues en el Infierno n~s espe-: 
re muchos años... V ~mos, vamo.s .ª ver s1 
podemos dar con la casa del Canorugo. Pre
_guntaremos al primero que pase para que 
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nos o~iente. l. Cómo se llama ese señor?» 

Detuvose Ido perplejo, y llevándose un 
d~do á la fr~nte me dijo: «¡Ay, señor don 
Tito! el apellido del Canónigo es de tal ma
n_era enrevesado y estrambótico, que no sé 
s1 lo Pº~:é recordar ahora. Ayer, cuando él 
me lo d1JQ, lo apunté en un papel y toda 
la noche lo estuve repitiendo, sílah; por sí
l~ba, para ver si me lo clavaba en la memo
r1a ... Espere Vuecencia un poco ... déjeme 
pensarlo ... Ya tengo algunas sílabas pero 
otras ~e faltan ... Calma, calma ... » ' 

Me~iano rato agu~rdé á que terminase su 
trabaJo men!al el cmtado filósofo. Luego, con 
semh!ante risueño, me dijo: «Ya, _ya tengo 
las silabas todas. Ahora falta el acento ... 
Espérese o~ro poco, Ilustrísimo Señor ..• Ten
~º ~e ar~marme á la pared para poderlo 
· ec1r segmd?··· y he de agarrarme la nuez, 
-vea Vuecencia, la nuez, que se me quiere es
eapar ?uando pongo el acento.,. Allá va. El 
Canomgo que _ahora es tío do mi Rosita se 
llama de apelhdo Pagasauntúrdua. 

XXIV 

,_-Después de_ pronunciar ese nombre
d!Je yo-es preciso tomar alguna cosa por 
eJemplo,_una copi~a de Jerez. Vamos á ~er si 
ese bendito Canomgo nos la da. 

-Excelentísimo Señor-replicó Ido -lle
vando por única guía ese nombracho ~o lle-
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El f de mi niña hace poco 

garemos nunca. .dº á esta Catedral deade 
tiempo que ha vem ~nas se le conoce. Ade
la de Calahorra, Y ap lo conquense que 
más, señor, no ~ay un n~iar el trabalenguas 
sepa entender m pronu 
de ese apelli~o.» lazoleta en la que Ido re-

Lle~~mos ahu~~ pconfundido la torre de.la 
conoc10 que ª 1ª M n ana y cuando d1s
Catedral con J~ de . ónª Jue debíamos seguir 
cutíamos la uecc1 rumbo nos vimos en
para enmendar nuestf i de gente que nos D;e
-vueltos en un tumu dera humana al gnto 
vó consiBo cdmol ba~~do/ ¡A las Puert"'f, al 
de ¡AbaJO to º. e m los nuestros! ¡Ya tsta ahí 
[nstit~to, qyu~ viefJ8llejal Imposibl~ resi_stir al 
qalle1al i iva. , ~ C riendo más b1en ro
torbellino patr~tico. p~~ las ci~lles de guijas 
dand~, deseen moi lado se puso, chilland~ 
puntiagudas. A m hi uillo gitanesco y Vl

desafuradamenteh etí~ ;~rvido de informante 
-varacho que me ~ ros encontronazos entre 
histórico en los Pli~e «Quieren entrar-me 
conquenses y call s d~· ía Moneda. Allí ~~y 
dijo-por la e.a ePero no saben ellos quien 
fuerte q~ema~on. . va Calleja!» , 
es CalleJa, i Viva, V1 a del Instituto, y alli 

Fuimos á parar cerc stro fondista y á un 
nos encontramos á nue ue se disputa-
ain fin dt3 mujeres llorosas, ~o sé el tiempo_ 
han los corruscos ~e Pª~:~ e~ívoca en que 
que duró aquella ~1tud.!~ntusiasmo con las. 

· alternaban los ~ntot nto Por fin corrió en
expresiones dde ebsa l~nsi~sa esta desoladora 
tre la muche um re 
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noticia: «El que viene no es Calleja ¡maldita. 
sea su alma! sino un cura guerrillero que lla
man el de Flia;, con dos batallones de fieras 
desbocadas ... ¡Perdición, ruina, muerte!» 

Esta triste realidad alentó á los carlistas re
sidentes en CuP.nca. Propalaron por todas 
partes que los sitiadores entraban ya en la 
ciudad, sembrando el desaliento, y muchos 
defensores se retiraron de sus pue&tos, con
vencidos de que era inútil toda resistencia. 
Sin saber cómo, nos encontramos Ido y yo 
en la miserable casa donde pasé la primera 

. noche de asedio, y en uno de sus aposentos 
nos guarecimos, esperando la suerte que 
nuestro adverso Destino nos deparara. Allí 
aupimos por algun9s Voluntarios que los de
fensores que ocupaban el Jardín de las Car
teras se habían retirado y la facción era ya 
dueña de algunas cásas de la calle de la Mo
neda. 

La última p4gina de la tenaz resistencia 
fué gloriosamente escrita por el Gobernador 
Militar, Brigadier don José de la Iglesia, que 
levantando barricadas disputó palmo a palmo 
la ciudad á las salvajes hordas realistas. En 
esta postrera jornada pereció heroicamente el 
Teniente Coronel de la Reserva de Toledo don 
Francisco de la Peña. En tanto, el Brigadier 
La Iglesia, sereno en medio del peligro, al 
frente de cuarenta hombres, se retiraba len
tamente mandando hacer fuego de trecho en 
trecho. Al llegará la parte más empinada de 
la calle de San Pedro, agotalos todos los re
cursos y siendo la retirada imposible, hizo 
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señal de parlamento. Los carlistas, que est~
ban á ocos metros, destacar?n un pe_l~!on 
manda~o por un jefe. La Iglesia_ se descrno la 
es ada entregándola al c~ecilla, puso tér
mfuo de¡nitivo al esfuerzo gigante de los hu
mildes y beneméritos defensor~~ de Cue~~a. 

Desde aquel momento cambio con subito 
. el panorama histórico , trócándose el 

fo~ado choque de las armas rivales en feroz 
desbordamiento de los ve~cedores, qud h1-llaron con cínica barbane )as. l~yes e a 
Guerra ¡ los elementales pnnc1p10~ de Hu
manida . Contaré los horrores, cnmenesl y 

.. enzas de las jornadas de Cuenca en ~s 
d~r~5 16 y 17 de Julio, con toda la fideh
d~d qu~ mi oficio me impone; contaré lo gue 
vieron mis ojos espantados y lo que, visto 
por otros ojos, fué transmitido del almda fe ~ds 
víctimas y de sus allegados al alma o º!1 a 
de este humilde narrador. Ante la brutalidad 
de los hechos que fluctúan _vag~me~te entre 
lo verdadero y lo inverosímil eY1tare lamen
tira y la hipérbole, y no recargaré de negra~ 
tintas las perversidades de los hombres, m 
aun cuando éstos, más que hombres, parez-
can demonios. d 

Al enetrar en la ciudad las mana as rea-
listas p fueron víctimas de su desenfre?? lai 
propi~s familias de los ve~cedores. ~1ose e 
caso de que algunos . facciosos nacidos en 
Cuenca oyesen de lab10s de sus madres, al 
abrazarlas súplicas implorando respeto p~a 
sus vidas, y_ haciendas. Pero tales ans!as 
traían aquellos bárbaros de celebrar su vic-
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toria con la saciedad de todos los apetitos 
aun los más infames, que nada respetaron: 
Entraban enlas casas, lo mismo por las puer
tas que por las ventanas, forzaban los mue
bles, sacaban ropa, dinero, alhajas, y luego 
porfiaban entre s1 para repartirse el fruto del 
pillaje. Lo mismo expoliaron las casas libe
rales que las carlistas; no hicieron diferen
cias de clases ni de ideas, ni se acordaron 1 

para nada de la Religión que figuraba en su 
execrable bandera. 

En una desdichada iglesia, cuyo nombre 
no recuerdo, afanaron con avara rapidez un 
soberbio pectoral, dos mantos de terciopelo 
de San Juan, y una corona, rosario y diadema 
de la Virgen del Puente. En los casinos rom
pieron los espejos, las mesas y sillas, har
tándose de licores, cuyas botellas arrojaban 
á la calle después de vaciarlas. En el Insti
tuto destruyeron el Gabinete de Física y el 
de Historia Natural, lanzando por las ven
~as los aparatos y las colecciones zooló
gicas. Al ver la máquina eléctrica llegó á su 
máximum el ansia de destrucción, y Illlentras 
la pulverizaban decían: ¡ Duro, duro con esto, 
que sirve para mandar partes al Gobierno/ 

Se les veía correr de calle en calle y de 
casa en casa, dando alaridos de salvaje ale
gría. Algunos se desnudaron públicamente 
para vestirse la ropa blanca y los trajes que 
habían robado. Después de vestidos, dejaban 
en medio del arroyo los guiñapos llenos de 

. porquería y miseria. Aunque uniformados, 
los Zuavos de los Príncipes presentaban el as-
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pecto más ·siniestro y repugnante por la dea
. envoltura cínica de sus maneras y la ~rose

ría de sus vociferaciones, en ronca m1xtura 
de italiano y francés. Con hambre atrasada 

• devoraban embutidos, lonchas de jalll:ón y 
cuanto pudieron atrapar. Por toda la ciudad 
retumbaron destemplados toques de carnet~ 
y estas estridentes voces: ¡No hay para netdie 
cuart~ll , 

De tos Zttavos y de lo~ que-~º eran Zuavos 
huían las mujeres, lo m1sm~ Joven,es loza:3-as 
que viejas tomblicon~s, comend? ·a refug1a!
se en los sótanos mas hondos o en los. mas 
altos desva'nes. Aun allí eran persegU1das, 
pues aquellas bestias lujuri?sas no só_lo .ha
bían perdido la vergüenza smo el sent1m1en
to de la hermosura, de la gracia y de la ju
ventud ... Los facciosos no se limitaron á sa
ciar sus groseros instintos, y movidos de 
criminal saña políti~a, perseguía~ como pe
rros rabiosos á los cip1yos, qu~ as1 UaI!la~an 
á los liberales, y á los que hab1an contnb~~do 
con su denue1lo á la defensa de la poblac1on. 

Voy á referir á mis horrorizados lect?res 
el trágico fin del Comandante don Enrique 

. de' Escobar y Valdeoli vas, que, se hallaba en 
situación de reemplazó, recluido en su do
micilio. por larga en!ermedad., Creyeron los 
carlistas que aquel cipayo habrn tomado par
te en la defensa, y asaltaron su casa, en la 
calle de Cordoneros, subiendo atropellada
mente hasta las hab.itaciones altas, donde el 
infeliz señor yacía en el lecho, asistido por 
su madre. Al verse rodeado de aquellas fie-
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ras quo le insultaban profiriendo las amena
zas más atroces, el desdichado enfermo per
dió el conocimiento. La madre lloró, implo
ró, y no pudiendo ablandar los corazones pe
trificados por la incultur~ y el fanatismo 
se abrazó á su hijo intentando en vano li~ 
hrarle de las acometidas de tales monstruos. 
Sobre el cuerpo de la pobre mujer llovieron 
golpes terribles. El Comandante fué cosido á 
bayonetazos, y cuando ya se le escapaba la 
vida, arrancáronle de los brazos maternales 
y lo arrojaron· por el balcón. 

El cuerpo chocó contra las piedras, y yacía 
exánime en medio del arroyo, cuando apa
reció en la calle abigarrada muchedumbre, á 
cuya cabeza venía una mujer á caballo, co
mo amazona de circo, radiaute de fatuidad, 
decidida y altanera. Era la tristemente fa
mosa Princesa doña María de las Nieves, es
posa de don Alfonso de Barbón. Los que la 
vieron venir pensaron que desviaría su ca
ballo para no pisar el cuerpo expirante. Pero 
la terrible cap1tana de bandidos no se inmu
_tó, y sin dar señales de ninguna emoción 
ante aquel espectáculo dejó que el animal 
pisotease á un honrado caballero moribundo. 

XXV 

Siguió la cruel amazona su sangnent<?ca
mino hacia la Correduría. Era de corta esta
tura, flaca, rubia, de azules ojos: su belleza, · 
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completamente apócrifa, consistía tan sólo en 
la marcialidad de su apostura y en su des~re
za hípica, cualidades d~ manl?acho,_ no de 
mujer. _En su rost~~ v1 un mirar ce~ud? Y 
una rígida contraccion de la boca que md1ca
ban la sequedad del corazón co1;1f undi~a con 
la brutal soberbia. Llevaba boma roJa con 
borlón de oro, traje negro de mo!lt~, altas 
botas de charol, en la mano un latiguillo 911e 
le servía de bastón de m_ando, y en. el mnto 
un revólver. Tras ~11~ ~a el ~a:1do, ~e 
sólo brillaba por su msig~ficancia Junto á la 
marimandona. Llevaba boma encarnada co;1 
áureo borlón y dormán de Caballerí~. ~e~ma 
la caterva de jinetes, algunos con distintivos 
de oficiales otros como escolta, todos de as-' . pecto bárbaro y P.rovocativo. 

No sé á dónde iban en aquel instan~e. Pero, 
esclavo de mi obligación, he de referir las es
cenas más patéticas del drama c?nquense, y 
para ello haré uso del don de ubicuidad que, 
con otras atribuciones, me concede en casos 
tales mi p.ivina Madre Clio. Sabed, pues, c¡ue 
aquella mañana presentóse ante la Catedral 
el aparatoso y_ ridículo cortejo de la Generala 
doña Nieves de Borbón, de Braganza ó de los 
demonios coronados. A peóse la tal de un s~l
to y entró en la basílica s~guid_a del_ marido 
y de los jefes que compoma~ su abigarrado 
séq_uito. Junto á ella !e colo en el ~agrado 
recmto un perro de presa qu~ era su mseP,a -
rable compañero. Ya se habian dado l~s .or· 
denes para que el Obispo saliese á recibirla 
y le cantase el indispensable Tedéum por la 
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f~liz entrada del Ejército Real en la históric~ 
Ciudad de Cuenca. 
. H~ _aquí, lectores míos amadísimos y cris

tia~s1mos, al venerable Prelado señor Payá 
Y Rico plantado en el trascoro con todo su 
Clero, para recibir ceremoniosamente á la que 
representaba el poder majestático impuesto 
por la f1:_erza bruta. ~on evangélica humildad 
acomp~naron el Obispo y Clero Capitulará 
l?s regios figurones, flevándolos al presbite
no, donde tomaron asiento en los sillones pre
parados ,para el caso. El Tedéum fué breve 
llevado a paso de carga, á estilo militar. Be~ 
rrearon los cantor~~ de mala _gana, y el alto 
Clero, con e~c~pc!on del Obispo, hizo gala 
~e la pompa hturgwa y de su fanático servi
lismo. 

Terminada la ceremonia con su canticio 
1!ostezante, ac~m~a.iiado de sonoros golpes de 
organo, los Pnnc1~es de la sangre se aposen
taron en. el Palacio del Obispo, próximo al 
templo diocesano. Ignoro si la ocupación de 
la mo~ada episcopa_l fu~ por galante obsequio 
del senor Payá y Rico, o por motu proprio de 
la desenvuelta CÍ.oña Nieves, que á sus indu
dables dote~ de mando unía la frescura y des
ahogo que ~ las f ersonas vulgares da la fal
sa ~onci_enc1a de derecho divino. Su temple 
arbitrario ~e manifestaba lo mismo en la lla- . 
neza para mcautarse del solar ajeno que en 
la fea costill1;1h_r,e de ~utear á las per~on as de 
más alta pos1c1on y Jerarquía. Apenas insta
l~d_a en el Palacio _la trashumante Corte, se 
vieron llenas de umformes las anchurosas es-

~ 8 
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tancias; el arrastrar de sables y el militar bu
llicio sustituyeron al murinullo sigiloso de 
una mansión eclesiástica. 

En el salón de honor, decorado con un so
berbio crucifijo, recibieron los Príncipes co
misión de señoras, comisión de notables, que 
eran lo más granadito de la carcundería con
quense. Allí dictó la despótica doña Blanca 
los fieros bandos que causaron terror al su
frido vecindario. En el primero se ordenaba 
que los habitantes de la ciudad, sin distin
ción de clases, acudieran á demoler las forti
ficaciones, llevando ellos mismos los útiles y 
herramientas necesarios. En el segundo se 
disponía que acudieran las mujeres y seño
ras con vasijas llenas de agua á sofocar el 
fuego del Gobierno civil, incendiado por los 
carlistas. El tercero, inspirado por Judas, 
mandaba que todos los Voluntarios def en so
res de Cuenca se presentasen en los claus
tros de la Catedral, advirtiendo que de no ha
cerlo así serían fusilados donde quiera que 
se les encontrara. Los tres bandos se fijaron 
en las esquinas ó fueron -publicados por pre
gón, y decían que sus disposiciones habían 
de cumplirse ba10 pérdida de la vida. 

Obedientes á las draconianas órdenes de la 
que algunos llamaron el Atila con faldas, acu
dieron con palas y picos los pobres de cha
queta y los señores de levita á desbaratar las 
ol>ras de fortificación. Y como á todos les iba 
en ello la pelleja, ·también corrieron á sofo
car el fu ego las menestralas y las señoras, 
transportando el agua en cántaros, barreños 

. DE CARTAGO Á SA.GUNTO 275 
y pencos. Los Volunta . d ~ 
Plaza, entendiendo u nos , e ~nsores de la 
hacían acto de arre ~n~ s~nan mdultaJos si 
recinto de la Catedral Iitnto en el sagrado 
ovejas sumisas con' ª ª se _fue~on cual 
amig~ !oh, ~splr~ron !f1!iEt:n~1a que el 
serems1ma tirana mgno de la 

¿Benignidad dijístois<2 E é 
c~balleros. Apenas cst~ vi:t;erse un poco, 
nos reunidos en los cla · os Volunta
llegó una cuadrilla de Zustros de la basílica, 
t
. ",,avos miele • 
o :por parejas; sin pérdida do .'1- s mama-

duJeron á los sótanos del p ltie~po ~os con-
Ytí. aldlí quedaron encerrados ~u~l1~e~J>1~copal, 
na o al sacrificio. ano des-
En tanto, la soldadesc 

de comistrajes y de vin/ he~ce:ora, harta 
placeros, mas nunc , . ' ar_ a e volubles 
sus brutales instint~sSal'.Iadt m satisfecha en. 
y exterminio do cipayos~º; dnua~~ la caoorí_a 
lla, maestro alpar atcro de ro iaz Esc8.ID.l
ficencia, voluntarii ue e 1~ casa de Bene
la Moneda retiróse· hqe 'dpeleo en la calle de 

d ' ri 0 , e:icondiénd un esván de su casa All, 1 ose en 
carlistas y des ués d. 1 0 encontraron los 
yonetaz~s le r!mpier~;eef a~rlo á tiros y ba
latas de los fusiles haciendr nel con las cu
~os l_a masa encefálica A 1 sa _taren peda
mf ehz la martiriz . a vmda de este 
dola en la espald/ro~ cruelmente pi_nchá:1--
del muerto la dier~Já h~b:r ffchachit~ hija 
para q11,e se le pasara el susto I a con pol vora 

A un pobre vended d · f 
de la Ventosa á quienºr e rubtas, Anico el 

' acusa an do haber 
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matado á dos Zuavos, lleváronle á rastras por 
las calles con infernal gritería, y después. 
de asestarle innúmeros bayonetazos, acaba -
ron con él, junto al cuartel de Sa:n Fran
cisco quemándole la cara con petroleo. Un 
humilde dependiente municipal fué captu
rado cuando regrescl?a d_o lloyar u!1 parte. del 
Ayuntamiento al Brigadier v1µalam. Cedien
do á instigaciones de un carlista ~onquense, 
aquel desventurado fué conducido en l,as 
puntas do las bayonetas por la ~rreduna, 
y en su sangre mojaron los asesmos la sue
la de las alpargatas para re{ orzar la. Junto á 
la puerta del Postigo asesinó la soldadesca 
á un cartero, de quien dijo una mujer que 
había dejado de entregar alguna~ cartas á 
los carlistas del pueblo. La agonia de este 
desgraciado fué horrenda, pues su de la~ora se 
obstinaba.en hacerle comer pan y pepino. 

Por soplo de gentes malignas, que nunca 
faltan en casos tales, supieron los vánda
los del Dios, Patria y Rey, qu~ en una casa 
del Pósito se escondía un cipayo llamado 
Vicente Comago, enfermo de viru_ela negr~. 
Allá marcharon en tropel los asesinos, deci
didos á librar de penas al vi~ulento. La po
bre madre del enfermo creyo quo m?strán
doles el cuerpo de éste, cubierto de pustul~s, 
les convencería de la verdad de la aolenc1a. 
Los menos feroces quedaron perplejos; mas 
otros que sin duda eran fieras en figur~ hu· 
man~ insistieron en asegurar que el cipayo ' . . era un enfermo de conveniencia y que_ aque-
llas costras serían pintadas. La embriaguez. 
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les enloquecía. Tras una espantable escena 
~~ que la madre trató de salvar la vida de su 
1uJo, abrazándole con desesperado esfuerzo 
se.consumó el crimen odioso entre salvaje~ 
:gribntos y carcajadas infemales'de aquellos ca-

es. 
Más horrores contaría; pero temo que mil 

b~e~os leyentes aparten sus ojos de esta, 
p1_gmas, bárbar~me~te ensangrentadas. Por 
Dll gus;o P?ndna siempre en ellas la miel 
de la_ Histona, aderezándola sabiamente con 
las hieles amargas que en todo tiempo aflu
yen ~e las humanas acciones. Mas tengo quo 
rendirme á las brutalidades de una raza que 
en sus accesos de locura suicida se di~erte 
rasga1;1do sus propias venas para morir do 
anemia. 

Diré tan só!o que á la mujer de un pobre 
1:apatero, _asesmado en la calle del Agua die
ron ~l panuelo de la víctima empapado ~n su 
propia san~e, caliente todavía. A la esposa 
de u1;1 humilde agente de Orden público le 
ofrecieron el sable con que acababan de cer
cenar el.cuello de su marido. No satisfechos 
los facc10s0~ con ser asesinos y laironea 
f~eron t~~b1én incendiarios, y á más del ao! 
b1er~o ?1vü pegaron fuego á la Diputación 
r?V1nc1al, á 1a Plaza de Toros y á otros edi-

cios. Con enormes la va ti vas lanzaban pe
tróleo á los pisos altos; con regaderas empa
paban ~e líquido inflamable las plantas ha
_Jas. El mmenso ruedo de la Plaza de Toros 
-0el TIª surgían llamas gigantescas era ~ 
mo el cráter de un volcán. ' 


